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de la iamilia del saxofón. Permaneció 
con Hamilton durante un año, contri^ 
huyendo incluso con algunos arreglos, 
pero le dejó en 1958 en Nueva York. 
Sus principales actuaciones desde en-
tonces han sido con George Tucker en 
el « Minton's » y con Chailie Mingues 
en i960. 

En su manera de tocar, Eric Dolphy 
trata de incorporar lo due oye qfue, se» 
4tín él, ion otros valores de la armonía 
básica. Ello nos lleva a compararle casi 
inevitablemente con Omette Coleman, 
otro laxiifonista de la línea moderna 
clue ha dado mucho (jue hablar. Sin 
embarco, Dolphy se parece más a Char-
lie Piàrker (jue a Omette Coleman en 
el fraseo y también ha absorbido a 
«Bird » rítmicamente. Las dos princi-
pales influencias en el estilo de Dolphy 
proceden de Art Tatum y de John Col-
trane. El único reflejo del primero ¡jue 
se exnerimenta en él es la imaginación 
armónica, pero poíee todos los matices 
de Coltrane (jue unidos a su propio ta' 
lento melódico harán c/ue. con el tiem-
po, logre g'acias a su flexibilidad art 
mónica, la creación de unas lineas me-
lódicas originales, lo q/ue le convertirá 
en un virtuoso del saxo alto. 

E x a m e n r e t r o s p e c t i v o d e 
K i n g : C o l e y s u t r í o 
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mercial sean automáticamente de 
un interés m e n o r : ¿ q u i é n negará, 
por e j emplo , el interés del solo de 
Char l ie Parker en Just Iriends ? 
A c o m p a ñ a d o de cuerdas, invi tado 
a real izar una interpretac ión «atra-
yente», el Bird ha hecho sin e m b a r -
go una de sus más be l las obras . 

Puede, en más de un caso, decirse 
lo mismo de King C o l e . C u a n d o 
canta Sweet Lorraine lo hace con 
dulzura y e legancia , pero sabe es 
íar r í tmicamente a ler ta y este vocal , 
l leno de swing, ha a d m i r a d o a nu-
merosos músicos negros L o mismo 
puede decirse de Gee bab^ ain't 1 
good to you : este número sugiere 
la comparación con la versión pro-
b a d a por la orquesta de los Me 
Kinney ' s Cat ton Pickers , en la cual 
D o n R e d m a n es el intérprete del 
vocal . D e s d e luego . King C o l e no 
se ve de ningún modo per judicado 
por la comparac ión ; canta con una 
l igereza y una d e l i c a d e z a que nada 
tienen de endeble y da muestra , 
una vez más, de un swing conside-
rable . V a r i o s músicos han t ra tado 
de imitar le , pero ninguno ha s a b i d o 
desplegar las mismas cua l idades ; 
recuérdense las ef ímeras tentat ivas 
vocales de O s c a r Peterson . 

Es una lást ima que King C o l e 
haya d e c i d i d o dedicarse exclu.-^iva-
mente a cantar y por otra parte es 
difíci l negar que los vocales que 
cont ienen las grabac iones de su 
tr ío — y e n part icular aque l las de 
los per íodos representados en este 
microsurco — cont ienen swing y vi-
da. D e b e juzgárseles teniendo en 
cuenta el sit io que ocupan en estas 
grabac iones y no en función de la 
ul ter ior producción de King C o l e . 

Estas grabac iones del trío King 
Cole const i tuye un párrafo a i s lado 
d e l a m ú s i c a d e j a z z . S i la instrumen-
tación que permiten oir ha sido con 
frecuencia repet ida después, ha da-
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do lugar a resultados diferentes (al 
menos en el caso de que estos ha-
yan sido vál idos musicalmente) : con 
el tr ío Art Ta tum, captamos la ex-
presión de un torrente de ideas 
audaces , e j ecutadas con una atur-
d idora v ir tuosidad ; con el trío Os-
car Peterson, encontramos una ro-
busta vital idad, que reemplaza lo 
que le falta en finura y varie-
dad por un suplemento de ener-
gía. King Cole y sus compañeros 
han sido los únicos en saber dosifir 
car tan bien la musica l idad y el 
sent ido de los matices , la modera-
ción y el swing, la de l i cadeza y la 
seguridad La cosa no es tan fácil 
como parece . 

S i d e b y l§»ide 
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Los trompetas Harry Edison y Roy 
Eldridge, sobradamente conocidos 
de todos los af icionados al jazz, se 
hallan a un mismo nivel ejecutorio, 
a u n q u e en este aspecto , si bien co-
m o exper imento consideramos sus 
intervenciones de gran interés, es 
preciso remarcar que Ellington po-
see otros e lementos cuya capacidad 
e jecutoria se e leva bas tante máí. 
U n e jemplo de ello lo constituye 
sin duda Síompy Jones, pues será 
m u y difícil superar a Cat Anderson 
en el Historically speaking, grabado 
dos años antes, en 1956. 

La labor ds Leslie Spann, con la 
flauta en el tema Goin^ Up, posee 
cierto interés, a u n q u e sin demasia-
do entusiasmo. 

M e n c i o n e m o s que B e n Webster, 
persiste c o n su sonoridad peculiar y 
su intervención en Just a memory, es 
verdaderamente sorprendente . 

Por último, Hodges sigue en un 
primer plano del ámbito interna-
cional del jazz, ya que todo el con-
ten/do de Side by Side, es de gran 
calidad, d e j á n d o n o s siempre con es-
te grato sabor, que de ja siempre la 
b u e n a música de jazz. L Club de Ritmo, 1/11/1961, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


